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LA  CIUDAD  CATÓLICA 


COME, 

¿QUÉ  ES  LA  REVOLUCIÓN? 


“La  Revolución  es  una  doctrina  que  pretende  fundar  la 
sociedad  sobre  la  voluntad  del  hombre  en  lugar  de  fundarla 
sobre  la  voluntad  de  Dios”  h “Ella  se  manifiesta  por  un  sis- 
tema social,  político  y económico  nacido  del  cerebro  de  los 
filósofos,  sin  cuidado  de  la  tradición  y caracterizado  por  la 
negación  de  Dios  sobre  la  sociedad  pública.  Esto  es  la  Revo- 
lución, y es  allí  donde  hay  que  atacarla ” 2. 

“El  resto  no  es  nada,  o más  bien  todo  fluye  de  aquéllo, 
de  esa  rebelión  orgullosa  de  donde  salió  el  Estado  moderno, 
el  Estado  que  ha  tomado  el  lugar  de  todo,  que  se  ha  hecho 
dios,  y que  nosotros  rehusamos  adorar. 

La  contra- Revolución  es  el  principio  contrario,  es  la  doc- 
trina que  hace  reposar  la  sociedad  sobre  la  ley  Cristiana ” h 

Secularizar  la  sociedad  y el  Estado,  emancipar  de  toda 
influencia  católica  los  órdenes  de  la  vida,  y,  si  fuera  posible, 
arrancar  la  fe  de  todas  las  almas;  restaurar  el  imperio  de 
Luzbel  sobre  la  ruina  del  de  Cristo,  tal  es  el  fin  de  la  Revo- 
lución cosmopolita,  que  tácita  o expresamente,  con  franque- 
za o doblez,  persiguen  la  escuela  y partidos  liberales  (y  mar- 
xistas),  que  son  los  instrumentos  por  los  cuales  se  difunde  y 
desarrolla  en  el  mundo” 3. 

“Llámese  Racionalismo,  Socialismo,  Revolución  o Libe- 
ralismo (o  Comunismo,  agregamos),  será  siempre,  por  su 
condición  y esencia  misma,  la  negación  franca  o artera,  pe- 
ro radical,  de  la  fe  cristiana,  y en  consecuencia  importa  evi- 
tarlo con  diligencia,  como  importa  salvar  las  almas”  4. 


“Después  de  los  tres  primeros  siglos,  durante  los  cuales 
la  Tierra  rebosó  de  sangre  de  cristianos,  se  puede  decir  que 
jamás  la  Iglesia  atravesó  una  crisis  tan  grave  como  aquella 
en  que  entró  a fines  del  siglo  xvm. 

“Bajo  el  efecto  de  la  loca  filosofía  salida  de  la  herejía 
de  los  novadores  y de  su  traición;  y por  el  desatino  en  ma- 
sa de  los  espíritus,  estalló  la  Revolución , cuya  extensión  fue 
tal  que  trastornó  las  bases  cristianas  de  la  sociedad,  no  sólo 
en  Francia,  sino  poco  a poco  en  todas  las  naciones”.  S.  S. 
Benedicto  XV  (A.  A.  S.,  7 de  marzo  de  1917). 

Y esto  es  la  Revolución:  la  gran  rebelión  que,  incubada 
desde  muy  lejos,  nace  vigorosa  en  los  últimos  tiempos  (si- 
glo xvm  en  adelante).  La  Revolución  no  es  sólo  el  laicismo 
en  las  escuelas,  ni  la  disolución  en  la  familia,  ni  el  odio  a la 
autoridad  civil,  ni  la  persecución  religiosa,  ni  el  trastrueque 
del  mundo  del  trabajo.  Es  todo  eso;  pero  es  algo  más.  Es  el 
afirmar  que  tanto  el  orden  social  como  el  individual  se  han 
de  establecer  sobre  los  derechos  del  hombre  y no  sobre  los 
derechos  de  Dios.  ¿Sus  etapas?  Renacimiento,  Reforma,  Re- 
volución francesa,  Comunismo. 


1 Alberto  de  Mun,  Discurso  en  la  Cámara  de  Diputados  de 
Francia,  en  noviembre  de  1878.  Fué  de  Mun  economista,  organiza- 
dor del  “Catolicismo  social”,  varias  veces  diputado,  propulsor  de  la 
legislación  social  francesa  y académico  (1841-1914). 

2 A.  de  Mun,  del  discurso  a la  Tercera  Asamblea  General  de 
miembros  del  Círculo  Católico,  22  de  mayo  de  1878. 

3 Vázquez  de  Mella,  La  persecución  religiosa.  Obras  comple- 
tas. T.  V,  p.  35.  El  autor  (1861-1928),  insigne  apologista  católico 
y elocuente  orador,  mereció  ser  llamado  en  España,  su  patria,  “El 
verbo  de  la  Tradición”. 

* Carta  colectiva  de  los  limos,  y Rvdmos.  Prelados  de  la  pro- 
vincia eclesiástica  de  Burgos. 
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REUNION  DE  ANIMADORES 


Congregados  el  16  del  corriente  en  el  Colegio  Don  Jaime, 
en  Bella  Vista  (Pcia.  de  Buenos  Aires),  por  gentileza  de  su 
director,  con  la  Santa  Misa  se  inició  este  segundo  encuentro. 

Poco  después  el  ingeniero  M.  Roberto  Gorostiaga  señaló 
que,  además  de  los  congresos  nacionales  e internacionales, 
es  conveniente  que  periódicamente  se  reúnan  los  más  entu- 
siastas integrantes  de  La  Ciudad  Católica,  para  observar 
el  desarrollo  que  va  adquiriendo  la  obra  y al  mismo  tiempo 
para  que  se  planteen  las  dificultades  que  se  presentan  en 
las  distintas  células. 

El  ingeniero  Pincemin  manifestó  que  se  nota  una  inde- 
cisión general  que  lleva  a pensar  en  que  no  hay  soluciones 
claras  a los  distintos  problemas  de  la  humanidad ; en  cambio, 
la  realidad,  señaló,  es  que  cada  problema  tiene  en  la  actua- 
lidad dos  soluciones  coherentes,  una  católica  y la  otra  mar- 
xista.  Es  evidente  que  sólo  el  movimiento  marxista  cuenta 
ya  con  la  gente  necesaria  para  cualquier  eventualidad.  En 
cambio,  la  Verdad  no  tiene  aún  sus  cuadros  humanos  sufi- 
cientemente preparados. 

Verbo  no  tiene  por  finalidad  dar  “sabiduría”,  pero  sí 
suministra  los  elementos  de  juicio  necesarios  para  orientarse 
en  la  línea  doctrinaria  católica.  La  Ciudad  Católica  no  for- 
ma “sabios”,  sino  “prudentes”.  No  se  requiere,  por  otra 
parte,  multitudes  para  orientar  el  mundo  en  el  bien,  sino 
gente  formada  para  que,  al  igual  que  el  ejército  de  Gedeón, 
pocos  soldados,  con  la  ayuda  divina,  puedan  vencer  a ejér- 
citos poderosos. 

Se  acotó  que  quizá  fueran  necesarias  sólo  treinta  per- 
sonas en  nuestro  país,  ya  que  los  lugares  realmente  de  in- 
fluencia no  son  más  numerosos. 

Un  animador  planteó  la  dificultad  de  su  célula,  com- 
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puesta  por  seis  personas,  con  asidua  concurrencia  de  amigos 
de  sus  componentes,  pero  con  un  bajo  porcentaje  de  con- 
secuencia por  parte  de  éstos. 

Se  dejó  aclarado  que  lo  importante  es  difundir  la  obra 
y que  las  células,  al  actuar  de  esta  manera,  se  rodean  de 
una  nube  de  adherentes  y simpatizantes  que,  por  lo  menos, 
captan  la  inquietud. 

Gorostiaga  aclaró  que  La  Ciudad  Católica  emplea  “texto 
único”  para  asegurar  la  unidad  de  criterio  y de  orientación. 
Así,  personas  de  los  más  diversos  países  y razas  quedan 
unidas  en  una  identidad  de  soluciones  frente  a los  proble- 
mas mundiales. 

Terminó  señalando  la  importancia  de  la  faz  económica 
de  la  obra,  que,  sin  ser  lo  fundamental  en  ella,  tiene  ra- 
zón de  instrumento  indispensable.  Y dijo  que  “cuando  las 
carteras  no  se  abren  es  porque  los  corazones  tampoco  se 
abrieron”. 

Abril,  1962. 
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PARA  RECORDAR 


i 

Imposible  es  negar  que  la  Revolución,  cuya  acción  cono- 
cemos en  Francia,  España,  etc.,  a través  de  la  enseñanza 
de  La  Ciudad  Católica,  ha  realizado  su  obra  y se  manifiesta 
hoy  con  especial  virulencia  en  nuestro  país. 

En  estos  momentos  de  confusión,  como  antorchas  que 
señalan  rumbos,  las  palabras  de  los  Pontífices,  nos  llaman 
a la  meditación. 

“Pero  para  consolidar  lo  que  El  felizmente  inició  y 
” realizar  lo  que  queda  por  hacer,  y para  alcanzar  más 
” felices  y copiosas  ventajas  en  provecho  de  la  sociedad  hu- 
” mana,  se  necesitan  sobre  todo  dos  cosas:  la  reforma  de 
” las  instituciones  y la  enmienda  de  las  costumbres.  Al 
” hablar  de  la  reforma  de  las  instituciones  pensamos  prin- 
” cipalmente  en  el  Estado”  (Quadragésimo  Anno,  121-II-5). 

“. . .los  medios  para  salvar  el  mundo  actual  del  desastre 
” a que  el  liberalismo  amoral  nos  ha  llevado,  no  consisten 
” en  la  lucha  de  clases  y en  el  terror,  ni  tampoco  en  el  abuso 
” autocrático  del  poder  estatal,  sino  en  la  penetración  de  la 
"justicia  social  y del  sentimiento  de  amor  cristiano  en  el 
” orden  económico  y en  el  orden  social.  Hemos  mostrado 
” cómo  una  sana  prosperidad  sólo  puede  obtenerse  aplicando 
” los  verdaderos  principios  de  un  sano  corporativismo  que 
” respete  la  debida  jerarquía  en  el  principio  del  bien  común 
” de  la  sociedad.  La  misión  más  genuina  y principal  del 
” poder  público  y civil  consiste  precisamente  en  promover 
” eficazmente  esta  armonía  y la  coordinación  de  todas  las 
” fuerzas  sociales”  (Pío  XI,  Divini  Redemptoris,  131,  14). 

“Y  a vosotros,  Venerables  Hermanos,  os  pedimos  y ro- 
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” gamos  con  la  mayor  instancia  que,  uniendo  vuestros  es- 
” fuerzos  a los  nuestros  procuréis  con  todo  ahinco  extirpar 
” esta  asquerosa  peste  (masonería)  que  va  serpeando  por 
” todas  las  venas  de  la  sociedad . . . que  lo  primero  que  pro- 
” curéis  sea  arrancar  a los  masones  su  máscara  para  que 
” sean  conocidos  tales  cuales  son ; que  los  pueblos  aprendan 
” por  vuestros  discursos  y Pastorales,  dadas  con  este  fin 
” las  malas  artes  de  semejantes  sociedades...  y la  torpeza 
” de  sus  hechos...  y aún  precisamente  esta  mudanza  y 
” trastorno  es  lo  que  muy  de  pensado  maquinan  y ostentan 
” de  consuno  muchas  sociedades  de  comunistas  y socialistas, 
” a cuyos  designios  no  podrá  decirse  ajena  la  secta  de  los 
” masones,  como  que  favorece  en  gran  manera  sus  intentos 
” y conviene  con  ellas  en  los  principales  dogmas”.  (León 
P.  XIII,  Ene.  Humanum,  368,  16-12). 
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LA  VOZ  DE  LA  JERARQUIA 


CARTA  PASTORAL 

del  Excmo.  y Rvdmo.  Sr.  Arzobispo  de  Córdoba 
Mons.  Dr.  Ramón  J.  Castellano 


GLOSA  DE  LA  ENCÍCLICA 
MATER  ET  MAGISTR A 


Nos,  D.  Ramón  J.  Castellano,  por  la  gracia  de  Dios  y 
de  la  Santa  Sede  Apostólica,  Arzobispo  de  Córdoba. 

Al  V.  Deán  y Cabildo  Eclesiástico,  Clero  Secular  y Re- 
gular y fieles  de  la  Arquidiócesis,  salud,  paz  y bendición  en 
Jesucristo  N.  Señor: 

La  última  Encíclica  de  S.  S.  Juan  XXIII,  en  ocasión 
del  709  aniversario  de  la  Rerum  Novarum,  ha  conmovido  al 
mundo  entero,  mereciendo  los  más  elogiosos  comentarios, 
aun  por  parte  de  sectores  que  no  comulgan  con  la  fe  cató- 
lica. Esta  repercusión  favorable  de  la  palabra  del  Papa  obe- 
dece a la  sabiduría  y clarividencia  con  que  ha  tratado  los 
acuciantes  problemas  sociales  contemporáneos. 

Creemos  oportuno  y necesario,  en  virtud  de  nuestro  car- 
go pastoral,  contribuir  al  conocimiento  y difusión  de  la 
Encíclica  “Mater  et  Magistra”,  que  por  sus  luminosas  y 
concretas  enseñanzas  está  llamada  a ejercer  una  benéfica  y 
profunda  influencia  en  esta  época.  Con  tal  propósito  os  diri- 
gimos, hermanos  e hijos  carísimos,  esta  nuestra  Carta  para 
encareceros  la  lectura  y estudio  del  documento  pontificio  y 
para  estimularos  a una  acción  concordante  con  las  directi- 
vas que  nos  da  el  Santo  Padre. 
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Madre  y Maestra  de  todos  los  pueblos 

Toda  la  historia  de  la  Iglesia  es  una  demostración  pal- 
maria de  que  Ella  es  Madre  bondadosa  y tierna,  inclinada 
sobre  las  necesidades  y el  dolor  de  sus  hijos,  y es  Maestra 
indefectible  de  la  verdad  revelada,  la  única  que  nos  descu- 
bre el  valor  y la  realidad  del  hombre,  del  mundo  y del 
más  allá. 

“El  cristianismo,  en  efecto,  dice  la  Encíclica,  es  unión 
de  la  tierra  con  el  cielo,  en  cuanto  que  toma  al  hombre  en 
su  ser  concreto,  espíritu  y materia,  inteligencia  y voluntad, 
y lo  invita  a elevar  la  mente  de  las  mudables  condiciones 
de  la  vida  terrena  hacia  las  alturas  de  la  vida  eterna,  que 
será  consumación  interminable  de  felicidad  y de  paz”. 

Fruto  precioso  de  la  maternidad  y magisterio  de  la  Igle- 
sia es  la  Encíclica  que  comentamos.  Juan  XXIII,  Pastor 
vigilante,  siente  en  toda  su  magnitud  y profundidad  el  des- 
orden del  mundo,  agravado  por  males  sin  cuento,  quizás 
como  en  ningún  otro  tiempo.  “Nuestra  época,  escribe,  está 
azotada  y penetrada  de  errores  radicales.  Está  desgarrada 
y alterada  por  profundos  desórdenes;  pero  es  también  una 
época  que  abre  inmensas  posibilidades  de  bien  al  espíritu 
combativo  de  la  Iglesia”. 

El  Papa,  pues,  no  es  pesimista,  no  obstante  el  cúmulo 
enorme  de  desórdenes,  miserias  y peligros.  Y no  puede  ser- 
lo, porque  sabe  que  la  Iglesia  está  edificada  sobre  una  roca 
imbatible,  y que  las  naciones  y los  pueblos,  aunque  se  pre- 
cipiten a abismos  arrastrados  por  una  vorágine  de  odio, 
sangre  y barro,  al  fin  y a la  postre,  Dios  los  conducirá  por 
caminos  providenciales  hacia  metas  de  perdón  y salvación. 

Como  Madre  y Maestra  “actualmente  la  Iglesia  se  en- 
cuentra ante  la  gran  misión  de  llevar  un  acento  humano  y 
cristiano  a la  civilización  moderna,  acento  que  la  misma  civi- 
lización pide  y casi  invoca  para  sus  progresos  positivos  y 
para  su  misma  existencia”.  En  cumplimiento  de  esa  gran 
misión  ha  resonado  diáfana,  firme  y paternal  la  voz  de 
Juan  XXIII,  enfocando  con  visión  certera  los  problemas 
económico-sociales  a la  luz  del  Evangelio. 
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Grandeza  y dignidad  del  hombre 

Existe  un  principio  fundamental  y esencial  para  el  es- 
tudio y solución  adecuada  de  todo  problema  humano:  la 
dignidad  sagrada  de  la  persona,  sea  ésta  la  de  un  humilde 
obrero  o la  de  un  magnate  de  la  industria,  la  de  un  niño 
inválido  y contrahecho  o la  de  un  sabio  estadista.  A este 
principio  hace  referencia  la  Encíclica,  siguiendo  la  línea  inva- 
riable trazada  por  los  últimos  Papas. 

Porque  el  hombre,  hermanos  e hijos  carísimos,  no  es 
un  mero  instrumento  de  producción,  ni  un  engranaje  de  la 
máquina  estatal,  ni  un  sujeto  de  placeres  y dolores,  ni  un 
viviente  vulgar  que  nace,  crece  y muere.  El  hombre  es  un 
ser  racional,  dotado  de  alma  inmortal,  creado  por  Dios, 
redimido  por  Jesucristo  y destinado  a la  felicidad  eterna, 
si  es  fiel  a su  vocación;  de  modo  tal  que  es  y debe  ser  el 
fundamento,  el  fin  y sujeto  de  todas  las  instituciones  socia- 
les, las  cuales  están  para  servicio  de  la  persona  humana, 
como  medios  de  perfeccionamiento  temporal  y también  de 
su  gloria  inmortal. 

Si  se  prescinde  de  esta  realidad  básica,  todas  las  solu- 
ciones que  se  propongan  serán  truncas  y deficientes,  por 
muy  habilidosas  y científicas  que  se  las  suponga,  pues  toda 
cuestión  humana  dice  relación  directa  con  la  naturaleza  y 
fin  del  hombre.  “Por  tanto,  escribe  el  Papa,  cualquiera  que 
sea  el  progreso  técnico  y económico,  no  habrá  en  el  mundo 
justicia  ni  paz,  mientras  los  hombres  no  vuelvan  al  senti- 
miento de  la  dignidad  de  creaturas  y de  hijos  de  Dios,  pri- 
mera y última  razón  de  ser  de  toda  realidad  creada  por  El”. 

Estamos  orgullosos  de  la  energía  atómica  y de  la  con- 
quista del  espacio;  pero,  ¿qué  significan  esos  inventos,  ma- 
ravillosos ciertamente,  si  no  contribuyen  al  perfeccionamien- 
to integral  del  hombre?  ¿Para  qué  tanto  progreso  técnico, 
si  no  le  ayuda  al  hombre  para  ser  más  bueno,  más  justo, 
más  caritativo  con  sus  semejantes?  ¿Qué  valen  los  adelan- 
tos científicos  al  lado  de  la  vida  y dignidad  de  un  ser  huma- 
no, por  pobrecito  e ignorante  que  se  lo  suponga? 

Si  el  desarrollo  económico  de  un  pueblo  no  respeta  y 
promueve  los  verdaderos  valores  humanos,  individuales  y 
colectivos,  su  producción  y sus  riquezas  no  serán  elementos 
verdaderos  de  orden  y de  paz,  ni  contribuirán  al  bienestar 
social;  porque  todo  adelanto  industrial,  agrícola  o comercial 
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es  para  servicio  del  hombre,  y por  lo  tanto  debe  guardar 
“conformidad  con  su  dignidad  y con  el  inmenso  valor  que 
es  la  vida  de  cada  uno  de  los  seres  humanos”,  enseña  la 
Encíclica.  Por  esto  insiste  tanto  en  puntualizar  y enaltecer 
los  valores  superiores  y eternos  de  la  persona  humana,  nor- 
ma y medida  de  una  estructuración  racional  de  la  economía. 


Retribución  justa  y equitativa 

Supuesto  el  valor  trascendental  del  hombre,  la  Encíclica 
sienta  el  criterio  de  una  retribución  justa  y equitativa  del 
trabajo.  El  Papa  anota  cuidadosamente  que  la  norma  no 
puede  ser  únicamente  la  estricta  justicia,  sino  que  ésta  debe 
ir  acompañada,  suavizada  y complementada  por  la  equidad. 
La  equidad  va  más  allá  de  la  justicia,  pues  mira  a la  con- 
gruencia en  la  distribución  de  la  riqueza  y contempla  las 
exigencias  del  equilibrio  y paz  sociales. 

Comienza  el  Papa  con  una  constatación  en  extremo  do- 
lorosa.  “El  espectáculo  inmensamente  triste  de  innumera- 
bles trabajadores  de  muchas  naciones  y de  enteros  conti- 
nentes, a los  cuales  se  les  da  un  salario  que  les  somete  a 
ellos  y a sus  familias  a condiciones  de  vida  infrahumanas”. 

En  nuestro  país  se  pagan  salarios  insuficientes  que  no 
cubren  las  necesidades  ordinarias  de  una  familia  normal. 
No  son  pocos,  en  efecto,  los  trabajadores,  así  obreros  como 
empleados,  en  la  ciudad  o en  el  campo,  que  perciben  retri- 
buciones evidentemente  inadecuadas,  no  conformes  con  la 
justicia  social  y la  equidad,  y el  desequilibrio  se  torna  mu- 
cho mayor,  dado  el  encarecimiento  progresivo  de  la  vida, 
que  produce  descontento  y angustia  en  millares  de  hogares 
humildes. 

No  culpamos  solamente  a los  patronos,  pues  sabemos 
que  la  economía  es  por  demás  compleja,  siendo  múltiples  los 
factores  que  inciden  en  la  determinación  de  los  precios  y 
salarios;  sin  embargo,  los  patronos  son  los  responsables  más 
directos  e inmediatos  de  los  salarios  insuficientes.  Ellos, 
por  consiguiente,  están  llamados  a arbitrar  cuantos  medios 
estén  a su  alcance  para  dar  a sus  obreros  un  salario  vital, 
conforme  a la  justicia  y a la  equidad. 

No  ignoramos  las  dificultades  con  que  se  desenvuelven 
muchas  empresas  de  tipo  mediano  y pequeño,  sometidas  a 
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presiones  de  todo  género.  Quizás  sea  indispensable  hoy  para 
poder  subsistir  y pagar  salarios  justos,  recurrir  al  coopera- 
tivismo, a fin  de  conseguir,  en  condiciones  ventajosas,  ma- 
terias primas,  la  venta  de  productos  y la  obtención  de  ser- 
vicios. 

Juntamente  con  los  patronos,  en  la  solución  razonable 
del  problema  del  salario,  han  de  intervenir  también  el  estado 
y las  asociaciones  privadas.  El  estado  en  virtud  de  su  doble 
función  de  defensor  del  derecho  y de  promotor  del  bien  co- 
mún ha  de  desarrollar  una  política  salarial  sana  y vigi- 
lante, pero  siempre  con  carácter  subsidiario,  sin  entorpecer 
jamás  la  iniciativa  individual,  ni  la  acción  de  las  asocia- 
ciones privadas,  cuya  misión  es  cooperar  con  eficiencia  y 
responsabilidad  en  las  diversas  cuestiones  sociales.  La  doc- 
trina sustentada  por  la  Encíclica  es  terminante.  “Hay  que 
reconocer  el  derecho  que  cada  persona  tiene  de  ser  estable 
y normalmente  el  primer  responsable  de  su  propia  manuten- 
ción y de  la  de  su  familia”. 

Señala  la  Encíclica  otro  abuso  que  es  menester  consi- 
derar. “La  abundancia  y el  lujo  desenfrenado  de  unos  pocos 
privilegiados  contrastan  de  manera  estridente  y ofensiva 
con  las  condiciones  de  extremo  malestar  de  muchísima  gen- 
te”. Entre  nosotros,  hoy  en  día,  casi  no  existen  esos  lujos 
irritantes  y provocadores;  pero  las  graves  palabras  citadas 
deben  llamarnos  a un  examen  sincero  de  nuestro  tenor  de 
vida  frente  a la  situación  dolorosa  de  tantos  individuos  y 
familias  que  gimen  en  la  miseria.  Con  seguridad  que  encon- 
traremos no  pocas  cosas  superfluas  que  deberían  transfor- 
marse en  herencia  de  los  pobres  y necesitados,  según  aquello 
del  Evangelio:  “Lo  que  os  sobre,  dadlo  a los  pobres”. 

Desarrollo  económico  y progreso  social 

Los  inventos  modernos  y la  multiplicación  de  las  nece- 
sidades, sobre  todo  después  de  la  última  guerra,  han  inten- 
sificado considerablemente  la  producción  económica,  lo  que 
es  digno  de  encomio.  Pero  el  Papa  advierte  con  razón  que 
esta  evolución  rápida  y este  ritmo  acelerado  “debe  ir  acom- 
pañado y proporcionado  con  el  progreso  social,  de  suerte  que 
de  los  aumentos  productivos  tengan  que  participar  todas  las 
categorías  de  ciudadanos”. 
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Bienvenido,  pues,  el  desarrollo  económico  en  la  indus- 
tria, en  la  agricultura  y en  el  comercio,  pero  a condición 
de  que  coopere  realmente  al  progreso  y bienestar  de  la  co- 
munidad. Porque  si  el  desarrollo  económico  sirve  tan  sólo 
para  enriquecer  a unos  cuantos  privilegiados,  se  convierte 
inexorablemente  en  agente  del  desorden  y perturbación  social. 

Dentro  del  plan  providencial  de  Dios  las  riquezas,  acre- 
centadas por  el  constante  desarrollo  económico,  han  de  re- 
partirse con  justicia  y equidad  en  todas  las  clases  sociales 
para  que  el  pueblo  en  verdad  se  enriquezca  y goce  de  posi- 
tivo bienestar.  “La  riqueza  económica  de  un  pueblo,  anota 
la  Encíclica,  no  consiste  solamente  en  la  abundancia  total 
de  los  bienes,  sino  también  y más  aún,  en  la  real  y eficaz 
distribución  según  la  justicia  para  garantía  del  desarrollo 
personal  de  los  miembros  de  la  sociedad,  en  lo  que  consiste 
el  verdadero  fin  de  la  economía  nacional”. 


Promoción  de  la  clase  obrera 

El  progreso  social  supone  la  elevación  y mejoramiento 
de  la  clase  trabajadora,  no  sólo  en  el  plano  económico,  sino 
en  todos  los  aspectos  de  la  vida  humana.  La  justicia  social, 
pues,  exige  que  las  riquezas  acrecentadas  por  la  técnica  y 
los  adelantos  económicos  sean  ampliamente  repartidas  entre 
quienes  contribuyeron  a su  desarrollo. 

La  doctrina  de  la  Iglesia  al  respecto  es  de  una  claridad 
meridiana.  “Es  completamente  falso  atribuir  sólo  al  capital 
o sólo  al  trabajo  lo  que  ha  resultado  de  la  eficaz  cooperación 
de  ambos;  y es  totalmente  injusto  que  el  uno  o el  otro,  des- 
conociendo la  eficacia  de  la  otra  parte,  se  alce  con  todo  el 
fruto”  (Quadragésimo  Anno). 

Ahora  bien,  una  de  las  formas  más  aconsejables  para 
la  distribución  equitativa  consiste  en  hacer  que  los  obreros 
“puedan  venir  a participar  en  la  propiedad  de  las  mismas 
empresas : puesto  que  hoy . . . con  todo  empeño  y con  todo 
esfuerzo  se  ha  de  procurar  que  al  menos  para  el  futuro,  las 
riquezas  adquiridas  se  acumulen  con  medida  equitativa  en 
manos  de  los  ricos  y se  distribuyan  con  bastante  profusión 
entre  los  obreros”. 

Hemos  dicho  que  el  progreso  social  no  postula  sola- 
mente el  mejoramiento  económico  de  los  trabajadores,  me- 


14 


diante  una  mayor  participación  de  las  ganancias,  sino  que 
comprende  todos  los  aspectos  de  la  vida  humana,  a fin  de 
que  el  hombre  en  el  desenvolvimiento  de  su  actividad  pro- 
ductora encuentre  ambiente  propicio  para  empeñar  la  propia 
responsabilidad  y para  perfeccionar  su  personalidad  humana. 

La  Encíclica  no  trepida  en  afirmar  “que  es  legítima 
en  los  obreros  la  aspiración  a participar  activamente  en  la 
vida  de  las  empresas  en  las  que  están  incorporados  y tra- 
bajan”. Naturalmente  que  esta  participación  admite  grados 
y matices  variadísimos,  según  sea  la  naturaleza  de  la  em- 
presa; pero,  indudablemente,  la  paz  social  y la  misma  eco- 
nomía ganarían  muchísimo  si  los  obreros  fueran  admitidos 
a un  diálogo  cordial  y sincero  sobre  diversos  aspectos  de  la 
conducción  de  la  empresa. 

Debemos  humanizar  la  empresa,  quitándole  ese  carác- 
ter frío,  duro  e impermeable  que  presenta  las  más  de  las 
veces.  “Hay  que  tender,  dice  la  Encíclica,  a que  la  empresa 
venga  a ser  una  comunidad  de  personas  en  las  relaciones, 
en  las  funciones  y en  la  posición  de  todos  los  sujetos  de 
ella”.  Comunidad  de  personas,  de  seres  humanos,  de  hijos 
de  Dios,  y no  lucha  despiadada  de  intereses  encontrados  y 
de  cálculos  egoístas.  ¡Qué  lejos  estamos  del  concepto  cris- 
tiano de  la  empresa!  ¡Cuánta  necesidad  de  espiritualizar 
las  estructuras  de  nuestra  economía  para  volverla  más  razo- 
nable, más  humana,  más  conforme  con  los  planes  de  Dios ! 

Para  ello  es  indispensable  que  cese  ese  divorcio  absurdo 
entre  economía  y moral,  a que  nos  ha  acostumbrado  un  libe- 
ralismo de  siglos,  como  si  fuera  posible  separar  la  actividad 
del  hombre  en  compartimentos  aislados,  sin  relación  alguna 
con  su  destino  inmortal.  Por  esta  razón  la  Encíclica  esta- 
blece que  el  trabajo,  dentro  o fuera  de  una  empresa,  no 
debe  concebirse  como  una  mera  fuente  de  entradas,  sino 
“como  cumplimiento  de  un  deber  y prestación  de  un  ser- 
vicio”. 

He  ahí  marcada  con  claridad  estupenda  la  característica 
esencial  de  todo  trabajo  humano:  cumplimiento  de  un  deber 
y prestación  de  un  servicio,  por  parte  de  los  empresarios 
y por  parte  de  los  obreros.  Deber  impuesto  por  Dios  a todo 
ser  humano  en  virtud  del  mandato  dado  a Adán  y a toda 
su  posteridad,  cuando  le  entregó  la  tierra  para  que  la  some- 
tiera a su  dominio  y arrancara  de  ella  los  medios  necesarios 
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para  la  subsistencia.  Servicio  que  hemos  de  prestar  a la 
sociedad,  porque  ella  nos  proporciona  cuantiosos  bienes  y 
favores  que  estamos  obligados  a retribuir  con  el  trabajo 
personal,  acrecentando  el  progreso  y el  bienestar  de  los  se- 
mejantes. 

Al  escribir  lo  que  antecede  pensamos  con  pena  en  la 
ligereza  e imprudencia  con  que  se  encaran  frecuentemente 
los  problemas  laborales.  Nos  referimos  especialmente  a las 
huelgas.  Es  un  derecho  incontrovertido,  pero  la  huelga  es 
un  arma  de  dos  filos  y un  recurso  extremo.  En  cambio  hoy 
se  ha  convertido  en  un  fenómeno  cuotidiano,  en  verdadera 
epidemia  social,  que  diezma  la  economía  de  los  pueblos  por 
las  ingentes  pérdidas  que  ocasiona.  Bregamos  por  la  pro- 
moción de  la  clase  trabajadora,  pero  estamos  persuadidos 
que  no  será  posible,  mientras  no  primen  los  criterios  mo- 
rales sobre  los  puramente  económicos. 

No  queremos  terminar  estas  reflexiones  atingentes  al 
mejoramiento  obrero,  sin  mencionar  un  problema  que  atenta 
fundamentalmente  contra  la  vida  digna  y humana  de  nues- 
tro pueblo:  la  vivienda.  Para  valorarlo  convenientemente 
os  invitamos,  hermanos  e hijos  carísimos,  a poneros  en  con- 
tacto directo  con  el  conventillo,  con  las  villas  miseria,  con 
esos  tugurios  desmantelados  en  que  viven  hacinados  milla- 
res de  hermanos  nuestros.  En  diversas  oportunidades  hemos 
visitado  esas  barriadas  pobrísimas  de  nuestra  ciudad,  y os 
aseguramos  que  lo  que  se  ve,  lo  que  se  oye  y se  constata 
allí,  es  sencillamente  pavoroso. 

El  problema  es  por  demás  arduo,  y no  es  solamente  de 
índole  económica,  sino  también  de  educación  y formación. 
Creemos,  no  obstante,  que  una  acción  seria,  metódica  y coor- 
dinada conducirá  a resultados  positivos.  En  este  sentido 
nos  permitimos  instar  a los  poderes  públicos,  a los  empre- 
sarios y a las  asociaciones  privadas  para  estudiar  y realizar 
la  financiación  de  viviendas  en  grande  escala,  mediante  cré- 
ditos liberales  que  posibiliten  la  adquisición  de  la  casa  propia. 


El  trabajo  rural 

Consagra  la  Encíclica  un  extenso  capítulo  a este  tema, 
cuyas  perspectivas  son  mundiales,  y que  entre  nosotros  re- 
viste particular  importancia,  dada  nuestra  economía.  Com- 
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prueba  el  Papa  este  hecho  más  o menos  generalizado  en 
el  mundo  entero:  El  sector  agrícola  es  un  sector  deprimido, 
sea  por  lo  tocante  al  índice  de  productividad  de  las  fuerzas 
del  trabajo,  sea  respecto  al  tenor  de  vida  de  las  poblaciones 
agrícola-rurales”,  lo  que  es  causa  de  un  verdadero  desequi- 
librio y favorece  el  éxodo  de  la  población  campesina  hacia 
los  centros  urbanos. 

Entre  nosotros,  la  deserción  de  los  trabajadores  del 
campo  es  permanente  y se  agudiza  más  el  problema  en  la 
zona  norte  y oeste  de  la  Provincia,  donde  la  productividad 
agrícola-ganadera  es  escasa  y las  condiciones  de  vida  son 
bastante  precarias.  A la  verdad  causa  pena  contemplar  esas 
zonas  desprovistas  a veces  de  los  elementos  más  indispen- 
sables de  la  vida  social. 

“En  semejante  situación  la  justicia  y la  equidad  exigen 
que  los  poderes  públicos  actúen  para  que  esas  desigualdades 
sean  eliminadas  o disminuidas”,  anota  la  Encíclica,  lo  que 
se  logrará  con  la  adecuación  de  servicios  esenciales,  como 
son  los  caminos,  comunicaciones,  agua  potable,  vivienda, 
asistencia  médica,  escuela,  formación  técnico-profesional,  se- 
lección de  cultivos  y colocación  de  productos.  Pero,  además 
de  la  acción  estatal,  hemos  de  propender  a la  formación  de 
cooperativas  que  proporcionan  ventajas  económicas  induda- 
bles y desarrollan  el  sentido  social  entre  los  trabajadores 
rurales. 

Por  otra  parte,  plácenos  destacar  la  influencia  benéfica 
de  las  labores  rurales  en  el  afianzamiento  y enriquecimiento 
de  la  propia  personalidad.  Diríase  que  el  contacto  diario 
con  la  naturaleza  confiere  al  hombre  del  campo  autentici- 
dad y reciedumbre,  y lo  hace  más  hombre  y más  apto  para 
las  responsabilidades  de  la  vida.  “Es  por  tanto,  dice  la 
Encíclica,  un  trabajo  que  ha  de  concebirse  y vivirse  como 
una  vocación;  es  decir,  como  una  respuesta  a la  invitación 
de  Dios  a contribuir  al  cumplimiento  de  su  plan  providencial 
en  la  historia,  como  una  promesa  de  obrar  el  bien  para  la 
elevación  de  sí  mismo  y de  los  demás,  y como  una  aporta- 
ción a la  civilización  humana”. 
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Solidaridad  internacional 

Nada  más  contrario  al  espíritu  del  Evangelio  que  el 
egoísmo,  sea  individual,  sea  de  grupo,  porque  no  pueden 
existir  barreras,  ni  limitaciones  de  ninguna  especie  para 
las  exigencias  de  la  caridad.  De  donde  se  sigue  que  los 
problemas  económicos,  políticos  o sociales  que  afligen  a esta 
o aquella  nación,  han  de  hallar  eco  en  la  conciencia  del 
católico. 

No  debemos  extrañarnos,  entonces,  que  la  Encíclica  tra- 
te ampliamente  de  los  postulados  de  la  justicia  y de  la  ca- 
ridad en  el  plano  internacional,  y de  manera  concreta,  de 
la  obligación  de  ayudar  con  generosidad  y sin  miras  subal- 
ternas a los  países  subdesarrollados,  es  decir,  a muchos  her- 
manos que  viven  en  inferioridad  de  condiciones.  “Todos 
nosotros,  escribe  el  Papa,  somos  solidariamente  responsables 
de  las  poblaciones  subalimentadas...  Por  eso  es  menester 
educar  la  conciencia  en  el  sentido  de  la  responsabilidad  que 
pesa  sobre  todos  y cada  uno,  particularmente  sobre  los  más 
favorecidos”. 

Y es  importante  señalar  cómo  esta  visión  universal  de 
las  cosas  está  siempre  presente  en  la  mente  del  Pontífice 
que  nos  habla  del  bien  común  universal  al  tratar  de  la  justa 
retribución  del  trabajo  y de  la  actuación  de  las  instituciones 
internacionales  para  propender  a la  elevación  mundial  de 
la  clase  trabajadora. 

Somos  todos  solidarios,  hermanos  e hijos  carísimos,  y 
según  el  plan  providencial  los  pueblos  están  llamados  a ayu- 
darse los  unos  a los  otros,  tanto  en  lo  económico,  como  en 
lo  cultural  y social.  Así  lo  reclama  la  paz  y la  armonía  ge- 
neral de  la  humanidad ; mientras  que  los  nacionalismos  es- 
trechos, falsos  y de  mala  ley  constituyen  un  obstáculo  y 
un  peligro,  principalmente  en  nuestros  días,  en  que  las  comu- 
nicaciones rápidas  ponen  en  contacto  a todos  los  países  de 
la  tierra. 

Y somos  todos  solidarios  porque  somos  hijos  del  mismo 
Padre  que  en  los  cielos  está  y todos  hemos  sido  redimidos 
por  la  misma  sangre  del  Calvario,  de  modo  que  por  encima 
de  las  lógicas  y providenciales  distinciones  y separaciones 
que  establecen  las  fronteras  y los  continentes,  hemos  de 
comprendernos  y sentirnos  estrechamente  vinculados  en  el 
conocimiento  y amor  del  mismo  Dios  y Señor. 
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No  podemos,  consecuentemente,  mirar  con  indiferencia 
el  hambre  y las  míseras  condiciones  de  vida  de  millones  y 
millones  de  seres  humanos.  Este  hecho  dolorosísimo,  que 
es  un  baldón  para  la  decantada  civilización  moderna,  ha  de 
acicatearnos  permanentemente  para  no  rehuir  las  exigencias 
de  la  justicia  y de  la  caridad  en  ninguno  de  los  aspectos  de 
la  vida  humana. 


Conocimiento  y difusión  de  la  Doctrina 
Social  Católica 

No  podremos,  sin  embargo,  actuar  como  verdaderos  cris- 
tianos, si  no  conocemos  la  Doctrina  social  católica  con  sus 
principios  y aplicaciones. 

No  creáis,  hermanos  e hijos  carísimos,  que  la  Doctrina 
social  expuesta  principalmente  en  las  Encíclicas  de  los  últi- 
mos Papas,  sea  privativa  de  ciertos  grupos  selectos  y que 
puede  ser  ignorada  por  el  pueblo.  Nada  más  falso.  “Vol- 
vemos a afirmar  ante  todo,  escribe  Juan  XXIII,  que  la  Doc- 
trina social  cristiana  es  una  parte  integrante  de  la  concep- 
ción cristiana  de  la  vida”.  No  es  posible,  entonces,  una  vida 
católica  auténtica,  sin  el  cumplimiento  de  las  normas  econó- 
mico-sociales establecidas  por  el  magisterio  de  la  Iglesia. 

Nunca  lamentaremos  lo  bastante  la  ignorancia  religiosa 
de  nuestro  pueblo,  que  se  contenta  con  algunas  cuantas  ver- 
dades dogmáticas  y morales,  aprendidas  en  la  niñez  y con- 
fusamente conservadas  después.  Pero  mayor  aún  es  el  des- 
conocimiento de  la  Doctrina  social,  lo  cual  explica  suficien- 
temente esa  conducta  dual  y contradictoria  de  muchos  cató- 
licos, individualmente  piadosos,  pero  llenos  de  fallas  en  su 
vida  profesional. 

La  Iglesia  clama  por  que  se  conozca  la  Doctrina  social 
y se  la  viva  sin  retáceos,  ni  subterfugios  de  ninguna  especie, 
y esto  en  virtud  de  una  verdadera  obligación  moral  que 
grava  la  conciencia,  y no  simplemente  como  un  consejo  salu- 
dable y oportuno. 

Por  esta  razón  encarecemos  a nuestros  Párrocos  y sa- 
cerdotes la  enseñanza  de  la  Doctrina  social  católica,  valién- 
dose de  la  predicación,  conferencias,  cursillos  y otros  medios 
de  difusión,  teniendo  como  base  los  documentos  pontificios, 
en  especial  la  Encíclica  Mater  et  Magistra.  Pues  los  prin- 
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cipios  y normas  en  ellos  contenidos  no  son  otra  cosa  que 
el  Evangelio  de  Cristo  aplicado  a los  problemas  económico- 
sociales. 

La  Acción  Católica  y las  asociaciones  de  apostolado  laico 
dedicarán  preferente  atención  a la  lectura  y comentario  de 
la  Encíclica  Mater  et  Magistra,  como  medio  de  formación 
y como  instrumento  precioso  de  apostolado  social  en  los  dife- 
rentes ambientes. 

Disponemos,  además,  que  en  todos  los  colegios  católicos 
secundarios  se  incluya  la  Doctrina  social  católica  dentro  del 
plan  de  estudios,  convencidos  de  que  no  lograremos  jamás 
conciencias  exquisitamente  católicas  sin  los  principios  so- 
ciales cristianos. 

Quiera  Dios,  hermanos  e hijos  carísimos,  que  obedientes 
al  deseo  y mandato  de  la  Iglesia,  adquiráis  aquellos  cono- 
cimientos, aunque  sean  elementales  pero  precisos  y sólidos, 
de  la  Doctrina  social,  y tengáis  la  entereza  suficiente  para 
ponerlos  en  práctica,  venciendo  los  egoísmos  y ambiciones 
de  lucro,  a fin  de  que  en  nuestra  querida  Patria  muy  pronto 
sea  una  realidad  hermosa  la  vigencia  de  la  justicia  y de  la 
caridad  en  las  relaciones  económico-sociales. 

Roguemos  humildemente  al  Señor  para  que  así  sea,  y 
habremos  demostrado  a un  mundo  pesimista  y escéptico 
que  el  Evangelio  no  ha  perdido  nada  de  su  actualidad  y 
de  su  maravillosa  eficacia  para  ordenar  la  vida  social  y 
obtener  el  bien  inestimable  de  la  paz.  Con  la  esperanza  de 
días  mejores  y augurándoos  las  más  selectas  gracias  divi- 
nas, os  impartimos  de  todo  corazón  nuestra  Bendición  pas- 
toral. 

La  presente  Carta  será  leída  en  todas  las  Misas  de  las 
Iglesias  y capillas  de  nuestra  Arquidiócesis,  en  dos  domin- 
gos consecutivos. 

Dada  en  Córdoba,  en  nuestra  sede  arzobispal,  a veinti- 
dós de  agosto  de  1961. 


Ramón  J.  Castellano 

Arzobispo  de  Córdoba 
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A LA  MEMORIA  DE  Mons.  DI  PASQUO 


Monseñor  Di  Pasquo  ha  muerto.  El  9 de  abril  fue  a 
recibir  la  recompensa  que  conquistó  su  vida  dedicada  a la 
causa  de  Cristo. 

Con  la  virtud  silenciosa,  propia  de  las  almas  grandes, 
sirvió  a la  Iglesia  con  el  celo  de  los  elegidos. 

Nada  pudo  oponerse  a su  caridad. 

Y la  derramó  sin  titubeos  allí  donde  era  menester  su 
presencia,  su  acción  o su  palabra. 

Y porque  fue  auténtico  y todo  él  sembró  verdad,  encon- 
tró abierto  el  corazón  de  su  pueblo. 

Alguna  vez  escribió  un  autor:  “...cuando  los  pueblos 
carecían  con  frecuencia  de  jefes  y modelos,  muchos  Obispos 
fueron  columnas  que  sostenían  todo  el  edificio  de  la  ciudad 
espiritual  e incluso  de  la  ciudad  temporal”.  No  otra  cosa 
puede  decirse  de  Monseñor  Di  Pasquo. 

La  Ciudad  Católica  transcribe,  como  sentido  homenaje 
a su  memoria,  la  carta  con  la  que  Paternalmente  nos  hiciera 
llegar  su  aliento  y adhesión. 
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San  Luis,  julio  2 de  1959. 

Sr.  M.  Roberto  Gorostiaga. 

De  mi  mayor  consideración: 

Acabo  de  leer  muy  detenidamente  el  n-  3 de  Verbo, 
órgano  de  difusión  de  la  obra  titulada  La  Ciudad  Católica, 
y me  complazco  en  felicitarlo  porque  lo  encuentro  bien  plan- 
tado y definido  en  una  cruzada  antirrevolucionaria,  es  decir, 
“contra  esa  negación  de  Dios  sobre  la  sociedad  pública”. 

En  un  país  como  el  nuestro,  de  inmensa  mayoría  cató- 
lica — lo  mismo  digamos  de  toda  Latinoamérica — , ¿por  qué 
no  somos  una  potencia  católica?,  ¿cuál  es  la  causa?  ¿Es 
acaso  el  protestantismo,  el  capitalismo,  el  laicismo,  el  comu- 
nismo, lo  que  encadena  a la  Iglesia,  la  amordaza  y la  vuelve 
impotente  ante  el  avance  del  mal?  No.  Es  algo  impalpable 
y sutil  cuyos  efectos  todos  lo  sienten,  aunque  pocos  son  los 
que  sabrían  explicar  su  esencia  y darle  un  nombre. 

Este  enemigo  feroz  se  llama  Revolución,  hija  a su  vez 
del  orgullo  y de  la  sensualidad  e inspiradora  no  digamos  de 
un  sistema,  sino  de  una  cadena  de  sistemas  ideológicos,  polí- 
ticos, económicos  y sociales. 

Recibidos  estos  sistemas  con  grandes  aplausos  por  la 
sociedad  moderna,  produjeron  tres  grandes  convulsiones:  la 
Pseudo-Reforma,  la  Revolución  Francesa  y el  Comunismo. 

La  Pseudo-Reforma  destruyó  la  unidad  espiritual  de 
Occidente  (fundamento  el  más  sólido  de  toda  unidad) ; hija 
del  orgullo,  levantó  la  razón  contra  la  Fe,  contra  la  Iglesia, 
contra  Cristo,  contra  Dios.  En  ella  — como  en  un  seno  fe- 
cundo— se  encuentran  los  gérmenes  de  todos  los  errores  y 
aberraciones  de  los  siglos  subsiguientes. 

Le  siguió  la  Revolución  Francesa,  que  fue  el  triunfo 
de  la  igualdad  tanto  en  el  campo  religioso,  bajo  el  rótulo 
de  laicismo,  como  en  el  campo  político,  haciendo  pasar  por 
injusticia  toda  desigualdad  social,  toda  autoridad  como  tira- 
nía y toda  libertad  como  el  más  grande  de  todos  los  bienes. 

Y todo  este  cúmulo  de  falsas  máximas,  traídas  como 
dogmas  irrefutables,  ha  venido  a concentrarse  en  el  comu- 
nismo. 

Pero  estas  tres  convulsiones  no  son  otra  cosa  que  tres 
etapas  de  una  misma  revolución,  que  en  su  desenvolvimiento 
abraza  todas  las  actividades  del  hombre:  la  cultura,  el  arte, 
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las  leyes,  las  costumbres,  las  instituciones,  y arrastra  con- 
sigo al  individuo,  las  familias,  los  pueblos,  las  civilizaciones. 

Contra  esta  hidra  de  múltiples  cabezas  y de  infinitos 
tentáculos,  visibles  unos,  invisibles  u ocultos  otros,  surgen 
dentro  de  la  Iglesia  (sper  única)  hombres  y mujeres  heroi- 
cos, legiones  aguerridas  un  poco  disgregadas  todavía,  acá 
y allá,  en  el  periodismo,  en  los  gobiernos,  en  las  empresas. 
Todos  animados  de  un  coraje  sobrenatural  que  infunde  la 
Fe;  pero,  como  digo,  sin  esa  coherencia  que  en  el  campo 
contrario  tiene  la  Revolución. 

Pero  la  Contra-Revolución  ya  está  en  marcha  y será 
la  piedra  desprendida  de  la  cumbre  de  la  montaña  y que  fue 
a golpear  los  pies  de  barro  del  coloso,  soñado  por  Nabuco- 
donosor,  y que  lo  echó  por  tierra  en  mil  pedazos. 

Usted  — mi  querido  amigo — ha  venido  a sumarse  como 
una  fuerza  más  a la  fuerza  de  la  Contra-Revolución.  La  con- 
signa de  todos  los  que  luchamos  debe  ser  una  sola:  adherirse 
fuertemente  a la  Roca  viva  de  la  Iglesia,  encabezada  por 
Cristo  y su  Vicario  en  la  tierra,  el  Papa. 

Precisamente  porque  de  la  rebelión  contra  la  Iglesia  y 
el  Papa  se  originaron  todos  nuestros  males,  por  eso  el  prin- 
cipio de  la  Contra-Revolución  debe  ser  ir  a Pedro:  “Ubi 
Petrus,  ibi  Ecclesia;  ubi  Ecclesia,  ibi  Christus”:  donde  está 
Pedro,  allí  está  la  Iglesia;  donde  está  la  Iglesia,  allí  está 
Cristo,  y con  El  la  fuerza  que  ha  vencido  al  mundo”.  “No 
temáis  — dijo  Jesús — . “Yo  vencí  al  mundo”.  Curiosa  ma- 
nera de  hablar  la  de  Jesús,  en  pretérito;  como  si  dijera: 
“Ya  está  derrotado  el  Enemigo”,  cuando  recién  enviaba  a 
sus  apóstoles  a predicar  la  Redención  del  hombre  del  gran 
Mal  que  es  el  Pecado,  ya  estaba  hecha  con  la  Encarnación 
del  Verbo. 

Pero  la  Redención  no  se  opera  sin  sangre:  la  del  Cal- 
vario primero,  la  de  la  Iglesia  en  el  transcurso  de  los  siglos. 

En  esta  lucha  no  se  admiten  transacciones  ni  con  el 
error  ni  con  la  sensualidad;  por  eso  los  felicito  a todos  los 
que  luchan  en  Ciudad  Católica  por  su  posición  clara  y defi- 
nida contra  la  Revolución.  Que  el  Señor  sea  vuestra  forta- 
leza y vuestro  escudo.  Les  bendice  su  afmo.  en  Xto. 

Emilio  Di  Pasquo 

Obispo  de  San  Luis 
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Meaux  (Antoine  de),  Génesis  de  las  revoluciones  $ 
Díaz  de  Villegas  (General),  La  guerra  revolucio- 
naria   „ 

Comín  Colomer  (Eduardo),  Lo  que  España  debe 

a la  masonería  „ 

Genta  (Jordán  B.),  Libre  examen  y comunismo  ..  „ 

D’Arcy  (Martín),  Comunismo  y cristianismo  ...  „ 

Dawson  (Christopher) , La  religión  y el  origen  de 

la  cultura  occidental  „ 

Dawson  (Christopher),  Religión  y cultura  „ 

Denzinger  (Enrique),  El  magisterio  de  la  Iglesia  „ 
Donoso  Cortés  (Juan),  Ensayo  sobre  el  catolicismo, 

el  liberalismo  y el  socialismo  „ 

Encinas  (Joaquín),  La  tradición  española  y la  re- 
volución   „ 

Fara  (Maurice),  La  masonería  en  descubierto  ..  „ 

Fraigneaux  (Maurice),  Comunismo,  mística  inhu- 
mana   „ 


Solicite,  sin  cargo,  nuestro  catálogo 

LIBRERIA  HUEMUL 

Santa  Fe  2237  83-1666  Buenos 


25.— 

150.— 

130.— 

85.— 

200.— 

90.— 

90.— 

625.— 

48.— 

240.— 

60.— 

220.— 


Aires 


Correo 
Argentino 
Central  B 

TARIFA  REDUCIDA 

Concesión  n»  6250 

FRANQUEO  PAGADO 

Concesión  n’  1217 

Domingo  E.  Taladriz,  San  Juan  3875,  Bs.  As. 


Lfoiar?  on*v'- 


n , * W UbmTf 


# 


